LA PALABRA

Primer libro de los Reyes 3, 5-6a. 7-12
En Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Dios le dijo: «Pídeme lo que quieras.»Salomón respondió: Señor, Dios mío, has hecho reinar a tu servidor en lugar de mi padre David, a mí, que soy apenas un muchacho y no sé valerme por mí mismo. Tu servidor está en medio de tu pueblo, el que tú has elegido, un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. Concede entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal. De lo contrario, ¿quién sería capaz de juzgar a un pueblo tan grande como el tuyo?

Al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido, y Dios le dijo: «Porque tú has pedido esto, y no has pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la vida de tus enemigos, sino que has pedido el discernimiento necesario para juzgar con rectitud, yo voy a obrar conforme a lo que dices: Te doy un corazón sabio y prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni habrá nadie como tú después de ti.»

SALMO; Cuánto amo tu ley, Señor!

   El Señor es mi herencia: / yo he decidido cumplir tus palabras. 

   Para mí vale más la ley de tus labios / que todo el oro y la plata.

   Que tu misericordia me consuele, / de acuerdo con la promesa que me hiciste. 

   Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré, / porque tu ley es toda mi alegría.   
   Por eso amo tus mandamientos / y los prefiero al oro más fino. 

   Por eso me guío por tus preceptos / y aborrezco todo camino engañoso.   
   Tus prescripciones son admirables: / por eso las observo. 

      La explicación de tu palabra ilumina / y da inteligencia al ignorante.  
Roma 8, 28-30
Hermanos:

Sabemos, además, que Dios dispone, todas las cosas para el bien de los que lo aman, de

aquellos que él llamó según su designio. En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el Primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó. 
X Mateo 13, 44-52
Jesús dijo a la multitud: «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. El Reino de los Cielos se parece también a una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, los pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no sirve. Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. ¿Comprendieron todo esto? «Sí», le respondieron. 

Entonces agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo.» 
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Señor Padre Santo, tú nos has revelado en Cristo, el tesoro escondido y la Perla preciosa. Como Salomón, te decimos: Somos chicos, jóvenes, buscadores de sabiduría para gobernar y guiar nuestra vida, en medio de las tinieblas de nuestro mundo y de las tantas voces que nos confunden. Concédenos un corazón humilde y una inteligencia para saber distinguir el bien del mal. 
«Pídeme lo que quieras»
Dios ha creado al hombre para la felicidad. Y ella es su tendencia y aspiración máxima. Así  como el agua tiende hacia el mar y todos los objetos hacia el centro de la tierra, el corazón del hombre tiende hacia la felicidad, atraído por la Belleza, suma e infinita: DIOS. 
Como San Agustín: “Señor nos hiciste para Ti, y nuestro CORAZÓN
        permanecerá INQUIETO hasta que descanse en Ti.”
Al concluir el mini-ciclo de las parábolas del Reino, podemos hacernos dos preguntas:

1) ¿Comprendieron (he comprendido) todo esto? 

2) Yo, ¿soy feliz?: – ¿Feliz de mi vida, de lo que “he comprado”, de lo que “he vendido”, de  

     mi  profesión, de cómo vivo mi fe? ¿Me siento realizado,…? ¿Qué me falta? 

Jesús dijo al “Joven Rico”: “Una cosa te falta todavía: vende todo lo que tienes y distribúyelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo”. A muchos ¡falta siempre un centavo para el peso! Me parece que el problema está siempre en una “parejita”. Un matrimonio que no va. Suele suceder que siempre nos sobra uno y nos falta la otra. Queremos juntarlas de alguna manera, pero, decía una vez, el P. Cerberó (algunos de Uds. lo conocieron): “¡esto no va!”
Es que siempre hay un tesoro en el fondo de nuestro corazón y donde está mi tesoro, allí está mi corazón. Al “tesoro”, generalmente ¡falta siempre la Sabiduría!
El Tesoro: se habla mucho de tesoros, búsqueda del tesoro… Siempre se ha hablado de 
                  “tesoros escondidos”, especialmente en el campo. Algunas veces se los ha encontrado, de verdad. Es que el hombre siempre ha buscado de ahorrar y guardar (esconder) cuidadosamente sus tesoros (plata, joyas etc.). Decimos, hoy: “bajo la baldosa”. Debido al olvido, muerte improvisa u otros motivos, ese tesoro quedó ahí.
Hay también otras clases de tesoros:

Un padre estaba por morir. Reúne a sus hijos y les dice: Hijos, yo ya estoy por morirme. Les advierto que en la viña, hay un tesoro enterrado.

Muerto papá, los hijos comenzaron a cavar. Nada. Luego tomar parejo toda la viña, de un lado al otro; luego del otro lado. Todo inútil. La búsqueda los tuvo tres años ocupados, cavando. Se acabó la esperanza y el hermano mayor, entre bronca y desilusión: “El tata nos engañó”. Y el menor: “Pero, hermanos, no se han dado cuenta que desde cuando comenzamos a trabajar la tierra, la viña, cada año va produciendo siempre más! ¿No será éste el tesoro?
Ya podemos comenzar a preguntarnos: ¿qué es un “tesoro”? – “¿Qué sería para mí un tesoro”? – ¿Cuál es el “tesoro” que podría cambiar mi vida, llenar mi corazón”?

¿Y si Dios me ofreciera a mí como al Rey Salomón, “«Pídeme lo que quieras.»?
Hubo un tal que pidió a los dioses que todo lo que tocara se cambiara en oro.

¡Pobre! Se murió de hambre y de sed!
Medita el salmista: “Para mí  vale más la ley de tus labios / que todo el oro y la plata.
                                  Por eso me guío por tus preceptos / y aborrezco todo camino engañoso.   

                          Tus prescripciones son admirables: / por eso las observo. 

                                  La explicación de tu palabra ilumina / y da inteligencia al ignorante.  
Podemos legítimamente hacer una observación: Todo eso es muy lindo, pero ¿quién podrá alcanzarlo? ¿Cómo sabemos distinguir el grano de la cizaña, el bien del mal?
La Sabiduría: es la “novia”. La que faltaba para el matrimonio. El primer Don del Espíritu. 

                            Este problema lo tuvo también el joven Rey Salomón. Se sentía muy abrumado para gobernar al Pueblo de Dios. Nosotros no tenemos que gobernar una gran nación, pero sí nuestra vida. Y eso no es menos. Porque nuestra vida tiene un gran valor, un valor infinito. Vale tanto cuanto el Amor del Padre y la Sangre de Cristo. 
El medio es la “SABIDURÍA”, por eso ¡Feliz el hombre que encontró la sabiduría y el que obtiene la inteligencia, porque ganarla vale más que la plata y ella rinde más que el oro fino! Es más preciosa que las perlas y nada apetecible se le puede igualar. (Sab. 3,13-15) 
En estos días pasados, miles de jóvenes de todo el mundo se pusieron en marcha, hacia Sydney. Fueron para escuchar palabras de sabiduría. Fueron a escucharlas de Quien se puso a la escuela, al servicio de la Sabiduría.    
Un joven en busca de fortuna, le preguntó a un anciano que “iba hacia el futuro”: “¿Espera encontrar algo en particular?” – “Si… un tesoro”. – “¿Un tesoro como los de los cuentos de hadas… un cofre lleno de monedas de oro y de piedras preciosas, o algo así?” – “No, un tesoro aún más valioso que todas las monedas de oro y las piedras preciosas del mundo juntas…

Un verdadero tesoro es aquel que te permite adquirir aquello que, además de ser tuyo, nada ni nadie te pueda quitar, un tesoro perdurable…. perpetuo, para ser más exactos…- que ningún hombre y ni siquiera la misma muerte te podrá arrebatar… de aquello que te hará inmortal. Te hablo de “La Sabiduría.” La que se hizo carne y vino a habitar entre nosotros. La que nos dio la enseñanza más sublime, desde la Cruz”.
La perla más fina, la de mayor valor, es la CRUZ y la UNIDAD.
“Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo”. (gal. 6,14) 

Como conclusión:
> Los monjes de un monasterio de redentoristas habían adherido al Obispo Lefebvre. Con él,  

   quedaron separados de la Iglesia con las consecuentes “censuras canónicas”. 
Dice el Superior: “Pedí humildemente a la Santa Sede en mi nombre y en nombre del consejo del monasterio que las sanciones sacerdotales fueran levantadas". "El 26 de junio recibí de palabra el mensaje que la Santa Sede ha respaldado nuestra petición. Todas las censuras canónicas han sido levantadas".
"Estamos profundamente agradecidos a nuestro Santo Padre, Benedicto XVI, que nos llamó a una comunión indiscutida y serena con él", 
"¡Ahora tenemos esta indiscutida comunión! Es una perla de gran valor; un tesoro escondido en el campo; una dulzura que no puede ser imaginada por aquellos que no la han probado". 

"Su valor no puede ser expresado plenamente con el lenguaje humano”.
El Papa: "En  muchas de nuestras sociedades, junto a la prosperidad material, se está                
              expandiendo el desierto espiritual: un vacío interior, un miedo indefinible, un  

                larvado sentido de desesperación".

"Éste es el don grande y liberador que el Evangelio lleva consigo: revela nuestra dignidad de hombres y mujeres creados a imagen y semejanza de Dios. Revela la llamada sublime de la humanidad, que es la de encontrar la propia plenitud en el amor. Revela la verdad sobre el hombre, la verdad sobre la vida".( Sydney 20/07/08)
